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LA JUVENTUD DE HOY juventud R e D u b l i c i i 
España redimida de las pasa-
das vergüenzas y opresiones, del 
yugo de una dinastía funesta, y 
desde ahora vibrante de civismo, 
es hoy en el mundo un firme ba-
luarte de la libertad y de la 
democracia. 
En esta empresa no es posible 
olvidar fué la gente moza ele-
mento primordial; esa juventud 
española que jugó su vida frente 
a las bayonetas mercenarias del 
régimen monárquico, en aras 
del porvenir de España, del 
triunfo de la Libertad, de la Jus-
ticia; del Derecho. Una sociedad 
llena de juventud siempre será 
progresiva; con pocos jóvenes, 
sociedad muerta. En nuestra 
Patria la juventud apenas influyó 
desde 1898. Apenas existió ape-
go a lo nuevo; al contrario des-
vío y no poco, para la «sangre 
nueva con ideas nuevas», olvi-
dándose de la influencia de aque-
lla en el progreso o estancamien-
to de un pueblo. Los jóvenes de 
hoy tienen conciencia de su res-
ponsabilidad histórica; saben 
que no es bastante saber cono-
cer el Código Civil y las mate-
máticas, como dijo Silvela de 
otro famoso político. Lo que 
más denota la juventud no es la 
mayor o menor edad del orga-
nismo físico, sino las inquietu-
des de ese otro ser receptáculo 
de energías que es el alma. 
La juventud española vibró de 
inquietud ante el porvenir de 
España, cuando esta debatíase 
con mortal dolencia, entre las 
indignidades de una monarquía 
absoluta y la esclavitud moral 
de unos poderes pretorianos. 
Pero si fué entonces piqueta de-
moledora, hoy tiene el deber de 
constituir fuente creadora de 
energías, manantial fecundo de 
civismo, apoyo y piedra angular 
de la República. 
Cada edad tiene su órbita a 
recorrer; los viejos poseen expe-
riencias, poder y hasta teología si 
se quiere; pero no tienen todo el 
espiritualistimo, toda la arro-
gancia de la gente moza. Es la 
misma Naturaleza quien nos se-
ñala rumbos distintos: para la 
ancianidad, el consejo, la vigi-
lancia; para la juventud, la acti-
vidad, el dinamismo, las arro-
gancias que elevan. Y conste 
que si a veces surge don Juan 
Tenorio, la aparición se esfuma 
siempre con el don Juan de La-
nuza. Conste también, que no es 
negar la admiración debida a 
esos hombres que llegaron a la 
senectud dando lecciones de v i -
rilidad a los púberes. Pero es 
que lo jóvenes tienen mucho que 
hacer en esta época de resurgi-
miento del espíritu público por-
que atraviesa España. La juven-
tud debe uniese a esta joven 
República, que para ella será al 
fin cuanto bueno haga, porque 
su virtualidad libertadora, ha si-
do válvula abierta a las ansias 
y aspiraciones populares, ansias 
y aspiraciones que la República 
llenará de cumplidas realidades. 
L m viejos ídolos 
A l hacer los preparativos en el Congreso 
de los diputados, para el funcionamiento de 
las Cortes Constituyentes, se ha notado, con 
visión certera, que sobran dentro del local es-
tatuas y coronas. Y ha sido suprimida la es-
tatua de Isabel I I , la abuela del Borbón des-
tronado, la reina muñeca que, con sus buenos 
trece años, fué declarada por la mayoría pro-
gresista de la Cámara, mayor de edad y apta 
para gobernar a los españoles. Y todavía le 
quedaba tiempo para regalarle cajitas de ca-
ramelos a O'Donnell y flitear, a su vez con 
Narváez. ¡Cualquier cosa de precocidad! De 
esa manera se comprende, según el marqués 
de Villarrutia, en una de sus obras, que la pri-
mer noche d'e su matrimonio, la reina saliera 
decepcionada de su esposo don Francisco, co-
mo rey y como hombre. 
Claro está, que, a pesar de sus «excelentes 
condiciones» de reina, no pudo evitar las lu-
chas fraticidas, con centenares de muertos, 
entre los partidarios de los dos generales ci-
tados, aumentadas por la ferocidad de Gon-
zález Bravo, por querer gobernar con la ley 
del espadón. 
Pero ahora, hay que gobernar con la ley en 
la mano; con una ley que sea, al mismo tiempo 
liberal e inexorable; y, por lo tanto, aun «sin-
tiéndolo mucho», ha sido necesario suprimir 
su estatua dentro de la Cámara popular, por-
que sobran estatuas y sobran coronas, dentro 
y fuera del Parlamento. Y no sólo sobran co-
ronas, sino que, cada vez vemos más coroni-
llas con tendencia a desaparecer, por el creci-
miento del pelo. 
La Cámara de los diputados, hace bien en 
quitar símbolos absolutistas. Es preciso abrir 
las puertas de la democracia a una República 
de izquierda, y acabar con toda señal que re-
cuerde la raza espúrea de una dinastía. 
E l lunes 3 de Agosto en el Salón de 
Actos de la Alianza, a las diez de la 
noche se celebrará Junta General, 
para la que se cita a todos los afi-
liados. 
ANNUAL 
En estos días se ha cumplido el 
primer decenio de la tragedia consu-
mada en Africa. Ahora hizo diez 
años. Ese tiempo llevan calcinándose 
al sol africano miles de osamentas 
españolas Diez m i l muertos han es-
tado diez anos clamandó justicia del 
pueblo español; esa justicia que un 
régimen de absolutismo, de autocra-
cia «a lo fernandino» negó con tena-
cidad abrumadora. Una comisión 
Parlamentaria nombrada por enton-
ces, intentó hacer aquella justicia y 
un monarca que no podia sacudirse 
el polvo de sus responsabilidades en 
el desastre doloroso conspiró para 
escapar a la sanción retotrayendo la 
vida del pais a épocas por las que 
tanta nostalgia sentia mientras tuvo 
algún ministro constitucional. 
Recordó la honrosa ejecutoria de 
su inolvidable bisabuelo Fernando 
VIL Supo imitarle con toda perfec-
ción y nos deparó las tres dictaduras, 
que gracias a Dios aceleraron el fe-
liz desenlace de su reinado. 
No nos dejemos influir por el tópi-
co manido de «la majestad caida». 
Lo fuera en desgracia si hoy viviese 
triste y amargo ostracismo, si como 
mínimo castigo «a su glorioso reina-
do» se encontrara por trances difíci-
les. Pero no es fácil que con los mu-
chos millones que integran su patr i-
monio y con el boato que le rodea en 
Fontainebleau, esté pasando penali-
dades. 
Tres dictaduras cada una en su es-
tilo fueron impotentes para contener 
la voluntad del pueblo. España que-
ría y consiguió, romper para siempre 
los grilletes de su esclavitud moral 
milenaria. De manera que inmortali-
za rán las pág inas eternas de la His-
toria, trajo la República; esa Repú-
blica que hoy intentan malograr, los 
que tal vez de modo indirecto tengan 
^Sfgúti contacto con el último Borbón 
zzp&d&cído por los españoles. Pero no 
importa la siniestra maniobra; Espa-
ña sabrá librarse de sus enemigos 
internos y exteriores, porque si para 
el pueblo hispano se trajeron liber-
tades que dignifican, derechos que le 
enaltecen, deberes que le hacen aún 
más grande, para los otros, para los 
perturbadores y ¡quien sabe s i a 
sueldol tiene toda la pujanza de sus 
Autoridades, toda la eficacia de las 
leyes y todo el civismo de millones 
de ciudadanos que anhelan ver des-
hechas cuanto antes las organizacio-
nes desleales. 
Esa República h a r á la Justicia 
hasta aquí negada. En sus Cortes 
Constituyentes nombró la Comisión 
de responsabilidades que restablece-
rá, nó con venganza, sino con ética 
la vindicta pública. 
Cierto que como rey murió Alfon-
so de Borbón, pero el recuerdo «de 
su historia» será perdurable. ¡Son 
tantas por su culpa las desdichas na-
cionales! 
.EnriqueRamos Ramos 
A l ser constituido definitivamente 
el Parlamento Constituyente y elegir-
se la MESA del mismo, el ilustre di-
putado de Alianza Republicana por 
la provincia de Málaga, ha sido desig-
nado por voluntad casi unánime del 
Congreso de los Diputados, Secreta-
rio primero del mismo. 
Para los que de cerca conocemos 
al ilustre abogado, no puede extrañar 
haya sido elevado al cargo que mere-
cidamente ostenta. Malagueño de na-
cimiento, es en Madrid donde profe-
sionalmente más se destaca en el fo-
ro; políticamente, tiene historia bri-
llantísima de extremada lealtad en el 
campo de la democracia, habiendo 
luchado cinco veces en elecciones de 
diputados frente al ominoso caciquis-
mo de los Larios. 
Ha estudiado Derecho en Suiza, 
Francia y Alemania y ha trabajado 
con notorio acierto en publicaciones 
jurídicas en el Centro de Estudios 
Históricos. Agregado a la Universi-
dad Central explica Derecho Romano 
y es hombre de cultura extraordi-
naria. 
Para la provincia de Málaga cons-
tituye gran satisfacción ver junto a 
la prestigiosa figura del Presidente 
del Tribunal de Cuentas don Pedro 
Gómez Chaix, la exaltación de este 
otro querido amigo. 
Como bien nos conoce, solo le de-
cimos que sea enhorabuena. 
EL HOMBRE DE LA CALLE 
AGITACION DE AHORA 
El lider que me habían presentado 
era alto, rubio y frío; los ojos azules 
se aceraban detrás de unos lentes. 
Había venido a España en viaje de 
estudios. Recogía datos para unos 
artículos que debía publicar en un 
gran diario de izquierdas de su país. 
Y me dijo con su voz lenta y clara, 
que pronunciaba un francés de acen-
to flamandino: 
—El anarcosindicalismo de uste-
des, los españoles, es un fenómeno 
que no se registra en pueblo alguno, 
fuera de este. Ni siquiera los «Tra-
bajadores del Mundo» estadouniden-
ses, que son el organismo antípoda 
de la «Federatión American of La-
bour», que fundara Samuel Gompers, 
se parecen a estos extraños sindica-
tos hispanos, que surgen, se desha-
cen, reaparecen, cotizan, plantean 
huelgas, promueven conflictos y no 
tienen, sin embargo, plan, programa, 
tendencia, cajas de resistencias, cau-
dillos respetados, sin colectividad 
acerca de lo que deben hacer los 
obreros, como clase, en cada momen-
to de la historia de su país. Este sin-
dicalismo «suigéneris» no es el de la 
Confederación francesa, de Jonhaux, 
ni el de la Unión de Sindicatos de 
Bélgica, ni el de las Centrales alema-
nas, ni el de la Tradeunions inglesa, 
ni el de las Federaciones de Aus-
tria, Checoeslovaquia, Polonia, Dina-
marca, Suiza, Holanda, Suecia y No-
ruega. 
Sin duda, ese anarcosindicalismo 
responde a un imperativo de orden 
racial... 
* 
Y yo le respondí: 
—No está usted muy descaminado. 
En España, país preburgués e in-
dividualista, donde la solidaridad y 
la disciplina son conceptos que nadie 
acepta de buen grado, el anarquismo 
delirante, utopista, que hace tabla ra-
sa de la historia y de sus enseñan-
zas, que se revuelve contra todo lo que 
es orden y sujeción, dogma discutido 
y acatado, encontró un terreno admi-
rablemente preparado para fructificar 
Cuando Marx y Bakunin se sepa-, 
raron, casi todas las asociaciones 
obreras españolas siguieron al segun-
do. Y era lógico. El socialismo polí-
tico evolutivo, sistematizado, científi-
co, que estudia y reflexiona y com-
prende que es largo, difícil y penoso 
cambiar la sociedad y que ésta es 
como las serpientes, que no sueltan 
la vieja piel mientras no les creció 
otra debajo, tenía que ser vencido 
por la barata demagogia declamado-
ra de los iluminados analfabetos. ¡Es 
tan sencillo negarlo todo en bloque! 
¡Es tan cómoda la teoría del «todo o 
nada»!.,. ¡Es tan fácil la posición del 
iconoclasta radical que se pone siste-
máticamente al margen de los su-
cesos!... 
Además, España no conoció el 
gran capitalismo. Sus industrias son 
pocas y están escasamente desarro-
lladas. Viven amparadas por el aran-
cel, que las protege y al mismo tiem-
po, casi las asfixia. 
Y no se dieron aquí las condicio-
nes económicas precisas para la crea-
ción de un gran proletariado de mi-
nas y de fábricas. 
Hay zonas,—Cataluña, Asturias, 
Vascongadas, a lgo Levante — en 
que existen núcleos respetables de 
obreros sujetos a la fabrilidad per-
manente. Mas al lado de ellos y la 
masa agrícola representa un número 
incomparablemente mayor. 
* * 
Y el líder objetó: 
—Sin embargo, he recorrido re-
cientemente el valle del Gualdaquivir, 
de Córdoba al Océano. En el campo 
hay también mucho anarcosindica-
lismo. Me hablaron de un médico 
anarquista. Me hablaron de los re-
cuerdos de una Mano Negra... 
—En el valle del Gualdaquivir— 
refiere—predomina el latifundio, la 
gran propiedad. No olvide que Anda-
lucía fué tierra de fronteras. Confor-
me se expulsaba al moro se creaban 
estados feudales. Y ello originó enor-
mes, concentraciones de dominios. El 
anarcosindicalismo campesino, dis-
tinto al de las ciudades, desaparecía 
con una buena ley agraria... 
—Es posible—agregó el líder—y la 
República debe apresurarse a dictar-
la y a hacerla ejecutar. Pero le repi-
to que el fenómeno sindicalista espa-
ñol, que no se da en otra nación 
alguna, es una prueba de inferioridad 
y atraso. Cuando ustedes hayan ele-
vado- el nivel mental y la condición 
social de la clase obrera, no será po-
sible que unas docenas de ignaros e 
irresponsables agitándose, dirijan a 
cientos de miles de hombres y tengan 
en alarma a los gobiernos y en esté-
ril y contraproducente estado de per-
turbación a toda la economía de Es-
paña. Las cosas que he visto en Bar-
celona, en Valencia, en Logroño, en 
la Andalucía occidental, en Coruña, 
me han causado impresión tristísima. 
No tiene todavía España , y salvo en 
los embriones de la Unión General, 
tan combatida, un proletariado cóns--
ciente, inteligente, fuerte y capaz. 
¿Cuándo lo tendrá? Cuando la cultu-
ra haya bajado hasta su ignorancia. 
* * 
* * 
Y el «líder» me miró con sus ace-
rados ojos azules, que brillaban de-




En la contaduría de un cine ma-
drileño, han sido detenidos, por la 
policía, un grupo de monárquicos que 
celebraba una reunión clandestina. 
Los monárquicos, detenidos y en-
carcelados, eligieron para su reunión, 
la dependencia de la contaduría, se-
guramente, por sus aficiones ala con-
tabilidad. 
Esa manía de la contabilidad, era 
la enfermedad endémica del régimen 
monárquico que hemos padecido. To-
dos-ios días nos ajustaban las cuen-
tas y en cada presupuesto había un 
superávit y... faltaba dinero. 
Así nos rigieron, en tanto que la 
riqueza española se la llevaba, patrió-
ticamente, el ex rey, a los bancos ex-
tranjeros para seguir la contabilidad. 
Todo era cuestión de números. Por 
eso los monárquicos detenidos, de 
que hacemos mención, como no po-
dían reunirse en el Ministerio de Ha-
cienda, lo hicieron en la contaduría 
de un cine, ¡Algo es algo! 
Ahora bien; ignoramos el objeto 
de la reunión de dichos señores. Pe-
ro desde luego, suponemos, que no 
sería para tratar de la participación 
de los obreros en los beneficios de 
las industrias, ni de la solución del 
paro forzoso, ni, tamqoco, de la so-
cialización de la tierra. 
Quizá hubiera algo de reparto de 
beneficios, pero ignoramos de qué 
negocio o empresa, porque carece-
mos de ampliación de detalles. 
Nos queda pu^s la duda de lo tra-
tado, y el tormento de la curiosidad. 
¿Restauración alfonsina? ¿Acciones 
liberadas de algún ferrocarril a la 
vista? 
¡Que te quemas! '.Que te quemas!... 
Desde Fontainebleau 
I lÉÍV i iniram 
Entramos en amplio salón lujosa-
mente amueblado. Esta villa de Fon-
taineblau está la mar de alegre desde 
que la fugitiva familia tuvo la ocurren-
cia de venir por aquí. Don Alfonso, 
como siempre, anda cazando patos y 
su bretona costilla haciendo calceta. 
Ceremoniosos criados nos dicen que 
S. A. don Juan hase dignado conce-
dernos audiencia y prestos pasamos 
al despacho del flamante rey de Espa-
ña. Por higiene no besamos el anillo 
y por comodidad dejamos de postrar-
nos a sus plantas. 
¿Qué os trae por aquí?—nos dice. 
Alteza... ' 
Señor — nos ataja seguidamente— 
Perdón, señor, la costumbre de de-
ciros lo otro... pero en fin, venimos 
a conocer cómo se ha desarrollado el 
acontecimiento de la abdicación de 
vuestro padre. 
Pues verás lo que pasó. Resulta 
que papá salió de España dando tro-
pezones y como él es muy buen con-
tinuador de las glor ías familiares, 
decidió salir de España despidién-
dose como es costumbre en la familia, 
o sea con arreglo al formulario de mi 
tatarabuelo Fernando VII , del que mi 
papá es devoto y admirador... 
Señor—le digo—, vuestro padre 
decía que si de momento perdía el 
amor de su pueblo, esperaba recupe-
rarlo. 
¡Ahí Ahí está la cosa. Papá tiene el 
convencimiento de que ese amor se 
tardará algún tiempo en recuperarlo 
y como él ya está «cascao», pues de-
cidió transmitirme junto a la benéfica 
hemofilia familiar materna, sus dere~ 
chos acumulados por la historia; y 
ya ves yo estoy sumamente contento. 
¡Caramba! ¡caramba! Pues si que su 
señor padre tiene ingenio y es hom-
bre previsor. 
¡Ya lo creo! Mira: cuando en Espa-
ña se puso la cosa «tizná», lo prime-
rito que hizo fué poner en el extranje-
ro las pesetas, que eran muchas. 
Recordarás que hasta la Bolsa se 
enteró de ello. 
Bien Señor, pero don Alfonso no 
tendrá gran capital. 
Sí, hombre, sí. Ontaneda-Catala-
yud. Saltos de Alberche, Teléfonos, 
Petróleos, Metropolitanos, etc. etc. le 
dieron provechos muy buenos. 
¡Caramba! ¡caramba! Recuerdo que 
vuestro papá sabía mucho de nego-
cios. 
Ahí, ahí voy yo—dice don Juan—. 
Y que las acciones liberadas le agra-
daban bastante. 
Ahí, ahí voy yo—repite—. 
Y que lo de Annual, Monte Arruit, 
Barranco del Lobo, Semana trágica. 
Ferroviarios de 1.917, Fusilamientos 
de Jaca, etc.. etc.. poco le importaban. 
Ahí, ahí voy yo. 
Y vamos, que no obstante su 
amor a la familia y su fidelidad con-
yugal, el hombre tenía alguna expan-
sión, así, traviesa; vamos que cometía 
algún pecadillo de incógnito. . ¿eh? 
Ahí, ahí voy yo—dice otra vez don 
Juan con la cara risueña y un guiño 
significativo—. 
¡Caramba! ¡caramba! Pues... no re-
cordemos figuras, para no mentar la 
familia, señor. 
Sí. Es verdad. No recordemos. En 
vez de evocar cosas pasadas, vale 
más buscarlas en la realidad y pues 
mi amado padre me regaló su corona 
que bien sé nunca me pondré, dejemos 
a un lado todas esas bagatelas y co-
mo en la zarzuela MARINA... 
¡A beberi ¡A beber y apurar las co-
pas del licor... y sobre todo. 
Comamos, bebamos, 
pongámonos gordos, 
y a lo que dijeren las gentes, 
hagámonos sordos. 
Lo que dice Don Jaime 
£os euskaros y patríarcatee ñaua-
rnos de ta más purísima onadoxia, 
seguramente están [teños de lúblto 
y gozando de ta vida con entera sa-
tisfacción; gozando de ta vida en ta 
gue esta es «honesta expansión», 
porgue estos prectaros varanes ni 
siquiera rozaran su mente con tos 
hambres reprobos de ta Repúbtica. 
Decimos gue attá par et árbot de 
Guernica y demás ptantacianes simi-
tares debe haber mucha animación, 
porgue ta «buena prensa» ha dicha 
estos dias cosas importantísimas 
para ettas y para ta causa gue 
defienden. 
Un periodista ha cetebrada una 
tntervieu con dan Jaime de Barbón y 
este te ha dicho gue España atravie-
sa una crisis morat más gue potíticg, 
pero gue si hace fatta entraría en Es-
paña, paniéndase at ¿rente de sus 
partidarios. 
EL HOMBRE DE LA CALLE - 3 -
i 
£Ca6oracíón fina 5e 3Jlanfeca5os,íofüorones,5Roscos y fRCfajorcs 
Legítimo estilo antequerano 
MANUEL AVILES G1RALDEZ 
ANTEQUERA 
M Casa fundada en 1888 
i 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
Fastuosidades denunciadoras 
El tópico de la majestad calda 
Fueron las informaciones oficiosas 
de París, acogidas y amplificadas por 
los periódicos monárquicos de Ma-
drid, las que dieron a los cuatro vien-
tos el boato y el lujo que para insta-
larse en Fontainebleau ha desplegado 
el destronado Borbón. 
Esto, aunque después haya queri-
do cohonestarse presentando a la fa-
milia borbónica poco menos que en 
la indigencia, sirvió, más que para 
ensalzar con adulaciones la fastuosi-
dad del exrey, para despretigiarle. Los 
póstumos corifeos de los Borbones, 
con su inconsciencia, no cayeron en 
la cuenta de que estaban dando pábu-
lo a cuanto ya se venía diciendo acer-
ca de las cuantiosas sumas que logró 
acumular el último rey durante su 
funesto reinado. No sirven, después 
de lo que antes se dijo, las rectifica-
ciones posteriores, al percatarse del 
pésimo efecto que necesariamente ha-
bía de producir la publicidad dada al 
esplendor con que la familia destro-
nada se instalaba en el extranjero, 
para lo cual y para su sostenimiento 
es necesario poseer muchos millones. 
Se ha dicho luego que ésto no es 
cierto, que el exrey sólo posee lo in-
dispensable para un decoroso vivir. 
Entonces, ¿cómo puede permitirse ta-
les excesos de magnificencias, cual la 
que han relatado las informaciones 
monárquicas de París...? 
Con la honradez de los reyes ocu-
rre lo mismo que con la de la mujer 
del César: no basta que sea honrada, 
es preciso que lo parezca. 
No valen ya habilidades para dis-
frazar la verdad. Todo el mundo sabe 
que el Borbón destronado se halla en 
posesión de una gran fortuna. ¿Cómo 
la adquirió?... Un rey austero, por 
muy largo que sea su reinado, admi-
nistrando honestamente las asigna-
ciones de su lista civil, no puede de 
ningún modo ahorrar los millones de 
que está haciendo ostentación el que 
ha sido arrojado del trono de España. 
Esos millones no pueden ser más 
que producto de negocios, especula-
ciones, empresas y agios financieros, 
que en buenos principios de ética han 
de estar vedados a los reyes... A los 
reyes, se entienden, que sepan serlo 
con la dignidad de que debiera reves-
tirse la realeza que se ha pretendido 
hacer pasar como inefable y sagrada. 
Se nos habla por los que aún si-
guen agitando el butafumeiro monár-
quico, del respeto que merece la ma-
jestad caida. iLa majestad caidal... 
Tópico trasnochado con que se pre-
tende excitar la sensiblería de quie-
nes están poseídos por el fanatismo 
hacia la dinastía borbónica. 
La mejestad caida podría inspirar 
respeto, el respeto conmiserativo que 
se otorga a los vencidos, si se viera 
que esa majestad, al encontrarse de-
rrotada y ausente de un pueblo que 
la ha rechazado, se comportaba ma-
jestuosamente en honesta austeridad, 
cual cumple a un monarca que al per-
der el trono y los emolumentos que 
por ocuparlo disfrutaba, viviera en la 
emigración con los solos recursos 
que lícitamente hubiese podido reser-
var para su peculio personal de las 
asignaciones cobradas del Estado. La 
majestad caida sería respetable si hu-
biera sido víctima de la injusticia o la 
subversión injustificada y voluntaria 
del pueblo; pero una majestad multi-
millonaria a costa de un país esquil-
mado, caida por sus propias culpas, 
derrocada como único y supremo re-
curso para que una gran nación se 
librara de la tiranía, no merece consi-
deración de ninguna clase. 
La majestad de Alfonso de Borbón 
sabía perfectamente que de día en día 
por sus actos y procedimientos, se 
iba enagenando el afecto del pueblo; 
se daba exacta cuenta de que su rei-
nado no podía ser duradero; conoció, 
especialmente desde su perjurio a la 
Constitución y su aquiescencia a las 
dictaduras, que la corona se tamba-
leaba en su cabeza y que el trono se 
desmoronaba bajo sus pies; adquirió 
la certidumbre de que España sin 
caer en la degradación, sin perder su 
dignidad, sin renegar de su historia, 
sin hundirse en la más ayecta vile-
za, no podía soportar mucho tiempo 
una monarquía tan ilegal como la 
que él representaba. 
De ahí que, barruntando el fin fatal 
de su reinado, previsoramente, delibe-
radamente, por todos los medios, sin 
reparar en su índole, sin el menor es-
crúpulo, se preparara a ser según su 
expresión gráfica, un rey destronado, 
pero no «tronado». 
Así ha sido, en efecto, por compla-
cencias serviles interesadas de gober-
nantes ineptos y débiles que pusieron 
no precisamente sus fervores dinásti-
cos, sino sus propias ambiciones y 
concupiscencias ligadas a las de su 
amo, por encima de los más sagrados 
intereses de la patria. 
[Bien caída está esa majestad y bien 
caídos sus valedores! Ni aquélla ni 
éstos han sufrido el rigor de la justi-
cia popular; pero quizá en el fondo 
de su conciencia se sientan ahorca-
dos; pues, como dijo el poeta, para 
los culpables su propia conciencia es 
delator, juez y verdugo. 
De todos los males que la dinastía 
borbónica y sus secuaces la han cau-
sado, no podía España tener mejor 
compensación que este grandioso ad-
venimiento de la República. 
JOSÉ CINTORA 
Madrid, Julio 1931. 
Hay que d a r p o s a d a 
a l p e r e g r i n o 
La necesidad apremiante de la v i -
da, tiene también su escala de tiem-
po, dentro de la humanidad. 
Hasta ahora, lo que más viene 
preocupando al Gobierno y a los go-
bernados, es la crisis de trabajo, que 
se manifiesta, sobre todo, en los pue-
blos de Andalucía, con caracteres 
aterradores. También tiene el Gobier-
no otras necesidades a que atender, 
que reclaman urgente remedio. Pero 
he aqui que, la fatalidad, trae a Es-
paña otro conflicto, económico, emo-
cionante, de primordial solución. To-
do, ante él, debe quedar paralizado. 
Se trata de una familia en la ma-
yor indigencia. Y de una familia por 
quien España derramó ríos de san-
gre y torrentes de lágr imas; y no es 
posible, ahora, de ninguna manera, 
negarle el auxilio del Estado y del 
pueblo. 
Nosotros ya teníamos noticias de 
su mal estado económico, por los 
diarios «Á B C» y «El Debate», que 
siempre dicen la verdad honrada, y 
en los que, nosotros, creemos a cie-
gas: Pero ahora uos enteramos de un 
caso concreto, que confirma lo que 
aquéllos aseguraron. 
Nuestro ex Rey, va a comprar, se-
gún nos dicen de París , un castillo,. 
en veinte millones de francos. Y este 
es el triste caso de desgracia; porque 
siendo un gran negocio, dicha adqui-
sición, no va a poder lograrla el ex 
Rey, por falta de recursos económi-
cos, según saben muy bien «A B C» 
y «El Debate». 
Pero nosotros sabemos que, con 
un poco que le auxilie el Estado y 
otro poco que le reunamos, por sus-
cripción, tendrá bastante para adqui-
r i r dicha finca, pues nos han dicho, 
al oído—¡chitónl—que la cantidad 
que le falta para ello no llega a ca-
torce duros. 
Y como esta obra humana es de 
apremiante necesidad, el Gobierno 
bien puede remediarla antes de todo. 
Y si no lo hace el Gobierno, el pue-
blo sabrá cumplir con sus deberes 
humanitarios, no permitiendo que 
una familia se quede sin albergue. 
Sorprendente 
procedimiento 
K m o l 
Tinte rápido para las canas 
que no despinta, completa-
mente inofensivo, durade-
ro y económico . 
Aplicaciones y venta al pú-
blico con toda clase de ga-
rantías en la 
Peluquer ía de Galle Maderuelos, 2 
o ooe hace D. Alfonso 
Seguramente que don Pedro Segu-
ra y demás ilustres protectores del 
egregio Borbón, estarán contentísi-
mos con la «faena» del ex-rey inol-
vidable. 
Dicen los periódicos de hace dos 
días, que allá en Fontainebleau don-
de la familia que fué regia ha monta-
do su residencia, ha ocurrido suceso 
que como revistiera extraordinaria 
importancia, acaso sea decisivo para 
el futuro del pais, por si este pide la 
reintegración de S. M . y numerosa 
prole de su paternidad. 
Don Alfonso ha tenido el gesto de 
abnegación y heroísmo, de abdicar 
sus derechos en la persona de su hijo 
Juanito, Ya tenemos pretendiente y 
de altura [que alegría'. 
á j & £ i lnau0uraG¡on dei Campo de Deportes 
^^^P el domingo 2 de Aqosto domingo 2 de Agosto a las cinco y tres cuartos 
M á l a g a Sport Club 
ANTEQUERA F. 6. 
- 4 - EL HOMBRE DE LA CALLE 
L A M A L L O R Q U I N A 
Confitería y Pastelería - Embutidos - Vinos y Licores 
ELABORACIÓN DE 
Mantecados, Roscos y Alfajores 
JOSÉ DÍAZ GARCÍA 
Infante don Fernando, 102 ANTEQUERA 
¡ ( i ! 
Hacer vuestras compras M MM 
Blusas, 5 pesetas 
Pantalones, 4 pesetas 
Camisas, 3 pesetas 
Trajes a medida desde 50 pesetas 
Corte traje lana, 15 pesetas 
Batista desde un real 
Vida Municipal 
LA SESION DEL MIERCOLES 
Asisten diez y ocho concejales y presi-
de el Alcalde señor Aguilar Rodríguez. 
Leída el acta de la anterior fué aprobada. 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
A propuesta del señor Rubio se acuer-
da exigir responsabilidades por las obras 
ejecutadas en el Parque que fué de María 
Cristina, ya que parece se realizaron sin 
previo acuerdo. 
También se acuerdertiacer economías y 
a petición del señor Villalba se dan cienv 
pesetas para un entierro. 
Se decide que con las lozas sobrantes 
se arreglen calles de segundo orden, y se 
determina pedir al Gobierno dé algo de 
las 700.000 pesetas que tocan a Málaga 
para remediar el paro. Con tal motivo 
hay amplio debate sobre si se debe utili-
zar o no al Perito de la famosa cuenta. 
(Nosotros opinamos que no, porque no 
va haber dineros con el iempo, para pa-
gar honorarios). 
Se habla de escuelas y se decide hacer 
proyectos y presupuestos para en su día 
tenerlos en cuenta. 
Se designa un nuevo empleado, se 
acuerda de conformidad con una pro-
puesta del Concejal encargado de jardi-
nes y paseos, y es denegado un socorro. 
ORDEN DEL DÍA 
Se aprueban varias cuentas de gastos. 
El señor Ramos se opone al nombra-
miento de un empleado; otros señores 
concejales divagan sobre el caso; los se-
ñores Villalba, Vázquez y Alcaide la apo-
yan y por fin es nombrado. 
Otra vez la ciientecita del Perito que va 
poniéndose pesada. El Gobernador ha 
enviado un oficio, pero como el Ayunta-
miento es dueño de su caja, se decide 
darle 300 pesetas al señor Perito y que el 
Letrado del Ayuntamiento informe sobre 
si hay que pagar la ya tan famosa cuenta, 
factura, o lo que sea... 
Se requerirá a la casa Bouderé para 
unas liquidaciones pendientes desde tiem-
po inmemorial. 
Se aprueba un dictámen de la Comisión 
de Enseñanza y tras otras cosillas sin 
importancia se terminó la sesión. 
Cerveza V i c t o r i a 
i e i p r p l a t o f i s l i i 
7 ^ 
EXIGIR ESTA MARCA 
¡i mus m m n i n i i s 
José García Berros 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
^ i - ^ ^ a ^ LA NOVILLADA OE SANTIAGO 
La inauguración del Stadium 
a 
ULTRAMARINOS Y COLONIALES 
CAFÉS 
TUESTE DIARIO 
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ANTEQUERA 
Mañana con el interesante partido 
que anunciamos, tendrá lugar la inau-
guración del Stadium construido por. 
la veterana Sociedad Antequera F. C. 
Trabajo y no pocos sacrificios ha 
costado ver convertida en realidad la 
aspiración unánime de cuantos sien-
ten afecto por el Club titular de nues-
tro pueblo. Vivamente deseamos que 
el interesante partido de mañana, re-
sulte todo lo agradable e interesante 
que se espera y que con una victoria 
más en su historial, tengan los ante-
queranos una tarde brillantísima. 
En la próxima feria de Agosto se 
darán dos partidos, uno el primer día 
con el C. D. Genilense actualmente 
formado de jugadores profesionales 
entre los que figuran el gran sevillista 
Velasco y el no menos famoso cana-
rio Alamo; el otro partido será el 
domingo 23 probablemente con el 
Racing de Córdoba o la Gimnástica 
de Triana ambos de gran clase y que 
aún no se tiene certeza por lo cual se 
decidirá. 
Sociedad MMm de [ementos PortiaDd 
[ i l É l l o 
cJe Sevi l la 
Depósito en Antequera a cargo de 
iani is l l á i p e z [oliaDtes 
S A N B A R T O L O M É , -12 
T e l é f o n o , -14.3 
«Unos hombres de buena voluntad 
han cargado sobre sus hombros la 
dura tarea de organizar un festival a 
beneficio de los obreros parados», de-
cíamos hace dos semanas. 
Hoy podemos decir que el altruis-
mo de esos hombres ha sido compen-
sado por los compañeros de los que 
pretendían favorecer, haciéndoles que 
les cueste su buena intención la pér-
dida de más de tres mil pesetas. No 
comentaremos. 
«La Alegría del Circo», a pesar de 
estar integrada por elementos de. 
nuestra banda municipal, no lo pare-
cía; tocan mejor, mucho mejor que el 
conjunto, ¿será debido a la batuta del 
sin par Bellido o al néc tar palmeño 
de Matías? No lo sabemos, pero ase-
guramos que tocaron estupendamen-
te, como en los mejores tiempos de 
don Dionisio. 
Las habilidades taurinas no pudie-
ron lucirlas nuestros músicos porque 
a la fuga de la becerra que para ellos 
venía, el señor Cubero tuvo a bien 
aprovecharse de la ocasión y enviar 
un animalito que hubiera sido un cri-
men maltratar y público y presiden-
cia de acuerdo decidieron volviera in-
cólume al corral. 
Los novillos de Cubero fueron gran-
des con exceso, con buenas defensas 
y en general sin dificultades. * 
Espontáneo, un torero basto, más 
bailarín que torero, mató a su prime-
ro de una estocada perpendicular que 
asomaba por los sótanos, y a su se-
gundo de varios pinchazos. 
Chiquito de Madrid, muy fino to-
reando, y con la muleta se vió que 
no tuvo ayuda de la cuadrilla que no 
era suya. A l muletear a su primero 
fué cogido aparatosamente, sufriendo 
una contusión en el pecho que lo dejó 
sin fuerzas. El pundonor del mucha-
cho hizo que no se entrara en la en-
fermería por lo que estuvo desgracia-
do con el estoque. 
A su segundo que toreó y muleteó 
con gran estilo, lo mató de dos bue-
nas estocadas. 
Desearíamos ver a este muchacho 
con una cuadrilla que le ayudara en 
vez de entorpecerlo porque tiene ma-
dera de torero grande. 
J. E S P i m 
^ DENTISTA 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM. 3 
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FARMACIA DEL LICENCIADO 
I B ÍDÍÉ pal 
Medicamentos Puros 
mjjjí Especialidades Nacionales y Extranjera» 
ROMERO ROBLliDÜ 2 ANTEQUERA 
L a F e r i a d e A g o s t o 
La Comisión de Festejos que orga-
niza los de la próxima Feria de Agos-
to, ya tiene casi ultimado el progra-
ma oficial. 
Tenemos entendido que habrá dos 
estupendos partidos de fútbol, en los 
que nuestro «Antequera F. C.» se en-
frentará con equipos de categoría. 
También en el órden taurino la Co-
misión no se ha descuidado y ha pro-
porsionado con su actividad digna 
de encomio una gran corrida de toros 
actuando los renombrados diestros 
Manolo y Pepe Bienvenida y Domin-
go Ortega. El ganado de los acredi-
tados Guadaleís y todo hace suponer 
que la corrida resulte cosa buena. 
Se dice por personas que afirman 
estar bien informadas, que para el día 
siguiente al de la corrida habrá otro 
espectáculo de gran atracción y que 
agradará bastante en Antequera; una 
fiesta taurino-musical a base de la 
banda del Empastre cuya fama es el 
mejor elogio. 
